
Núm. 5-

EL Tío TREMENDA, 

ó LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

^pidem.^^^oa que esta tarde raos va usté íí explicar est 
Iftoa de contribución que ha pensao para los gastos del 
«xército ? 

Tremendd, En eso quedé ajfec tarde ; pero ya me ex­
cuso de jablar en el asunto > pofqiie, yá; han visto, us-
^es ese proyeuto tan grandisinto que se ha fixao por 
*as esquinas. Mi iatencion era por otro estilo : era una 
Contribución para Sivilla solamente , y habia de prou-

, Cir trescientos mil, reales topsi^los uies.ca ̂  jdc^tinfq»,,p^a-
ía nuestro exércító de Andalucía j y en verdá y por 

, cierto que se habia de aprontar con muchísimo gusto 
por toitos los contribuyentes: anque yo tengo otra moa 
tle Juntar dinero sin peírselo a naide : de lo qual habla­
ré otro día. , . 

Castaña. Güeno está San Pedro en Roma , lio Lo-
í'enzo ; dexémonos de contribuciones j que bien hemos 
f^rgao jasta el quilo. 

Tremenda^ Eso e s ; que los probes soldaos se maü-
íengan y vistan con la cpnsiemcion de q^^ ya hemos 

;Contribuío á los franceses* Bien pensao ei^tá. eso > ti» 
Castaña. 

Podrió. No hay ahora mucha necesiá.; porque arpi-
go de mi alma , los rusos van h concluir con los fran­
gieses. Misté los que han espachurra© en.Molencp^ y 
*n la Moscoa } los dexaa colar * cql^r corno trasqui-
W por iglesia, y luego zas. 

Tremenda. Andémonos k esas , tío Podrió : ponga-» 
^os nuestras esperanza* eo los Rusios y en los Molen-



c©s 3 y estémonos coa los brazos cruzaos , como en 
una pa:̂  iótí̂ ti?Q3..jI^ejs pvece á mas dev.^úatro que ya,, 
no hay naita que jacer, porque los Rusios fsian ea 
guerra. ¡ Qu4 Rusios,, ni que calabaza! Por lo rnesmo 
que están en guerra debemos aprovechar esta coyfn-
tura , y jarrear k echar 1̂  peste fuera de nuestro rey-
no a antes que por manos del pecao vengan algunos 
refuerzos que raos amuelen. 

Vastañá.' ¡-Qué^refuerzos , ni qué refuerzosf No es­
pere usté a tic Tremenda ,, que venga un hombre si­
quiera. 
' Tremenda. ¡ Güén profeta de chichínabos es esté! 
' Castaña. Lo meiiiio que osté para él caso. ¿De on-
áé ha de sacar Napoleón un soldao a teniéndolos toos 
sobre los Rusios ? 

Tremenda. De los infiernos. Capaz es Napoleón de 
enviar las raugeres y los viejos, por no dexar el pro-
yéviiorú& ik Eíspaña. 

Castaña. í Qué ha de enviar? Y aunque los envíe, 
Acá daremos cuenta de toito lo que venga. 

Tremenda* Caten ostees aqui lo que me esespera. 
¡ Quantos tíos Castañas hay en el mondo ! ¡ j^ue han de 
venir \ i Y con que han de venir \ Echémonos á dormir 
con descuido , y ande la gaita por el lugar. 

Epidemia, No hay que duar lo que ice el Maestro. 
l»or lo mesmo que el Rusio mos está entretiniendo a 
esos maldecios por a l lá , por lo snesmo jarrear con los 
que éátáíi p6r sota\^etito. ¿No le ice os té , tío Castaña, 
al Chato , quando es una faena que corre priesa , ja­
rrea Currillo a que luego escansarás ? Pos lo mesmo, 
pongo la pariaaa sucee en el lance presente. Vamos a 
« ^ faena a y venga tíempuesTó que viniere. Mandé­
moslos al lao de allá de los Pirineos; anque mejor es 
si se logra , agarrallos k toritos , y luego dexar dir. 
Si se componen las cosas del Nor te , ^ si se descom­
ponen , ya estamos nosotros habilitaos paa lo que ocur-



r a ; y sí no vinieren^ mas por acá, m?jor y mas gUeno. 
Tremenda. ¡Maldito, sea ei toro , y el alma del toro! 

Quiero icir ^ caballeros : ¡ maldecú sea tanta coafian­
za y tanto escuido como ha habió si-mpre en Espafia! 
¡Que han de venir t No hay mié-'; estémonos quicios. \Bsa-
dita sea el alma de quien mos gobierna hoy ! Ahora, me 
da gusto dé ver las isposicioats de los Generales: quan-
to mas ganan , mas gentes arriman ; duro y á ellos.. 

Podrió. Con que a cuenta de la disputa que ustees 
han ten 10, no nos ha icho el Maestro Loreüzo naa. 
sobre su plan de contribución.. 

Tremcfída. ¿Pues no he dieho que ya no viene al ca­
so con esa otra que se ha publicao ? Sin embargo, aho­
ra mesmo me ocurren tres ó quatro renglones que pu­
dieran arrimarse k la contribución, y por via de mi 
arma que hablan de montar güenos reales. El primero,, 
el veinticinco por ciento que mos e#tan robando los pa-
naeros en el pan ; pues anque compren el trigo k LOO 
reales , ellos firmes en- que- lo compran a 200 : el se­
gundo , los muchísimos reales que prouce el muellaje, 
que estanda destinaos paá cudiar aquel sitio , no se 
piensa ^u eso y antes por el contrario se mete un hom-
bre las patas jasta las roillas en polvo y basura , que 
es una vergüenza, y contra el honor de esta zudiá. El 
tercero es un media de ahorro, que es lo mesmo que una 
contribución para el caso; porque bien sabemos que toos 
los que han corrió» coft* vestuarios se haú puesto ricos; 
pues bien ; que vengan á Sevilla 10 ó< liS" vestuarios^ 
y que los cosan de valde y al poer tanta picara muger 
como andan por esas calles brivoneando , que paecen 
unos títeres ó unas rnufaecas de mampara. Si las vieraa 
nuestras madres y agüelas se' hablan de volver á morir 
de pesaumbre, Oaba gusto y Causaba reSpeuto ve» íi las 
señoras antiguamente : ¡qué decencia I ¡qué eî S êá!̂  iqué 
decoro. ¿ Y ahora? ¡Qué indecencia! ¡ qué esplknte! 
¡qué esvergüenza! Paece que van piendo campaña' ¿Se 



fetingue una señora de una mugercilla de fortuna? ¡qué 
rara es! Pues darles vestuarios que cosan > y se estén 
quietas en sus casas , y no estarán tan viciosas , y Jol-
garán menos por las calles y paseos. Uitimaraente, res-
peuto que se paga el alumbrao , y estamos a oscuras^ 
que se aplique este prouto al exército. 

Castaña. No estamos asearas , maestro. 
Tremenda. Ya sé que ahora estamos mas alumbraos 

que nunca ; pero entienda osté mi idea : quiero icir que 
ese fondo no se aplica á esa encumbencia. Por lo emas, 
ya he visto que toitas las noches son noches de lumina­
rias , porque mas han dicho los Alcaldes que colgue­
mos un farolito caá uno e« su ventana i y .¡ por via de 
pat ino, que estta sale mas caro que aceite de aparicio ! 
,j Quanto mejor era y mas barato el proyeuto miol 

Podrió. ¿ Y qual es su proyeuto de usté , maestro 
liOrenzo ? 

Tremenda. Yo se lo iré a esté. Desde la3 6 .hasta las 
a i de la noche no se piie tener una luz con menos de me­
dio quartillo de aceite , que vale un real por ahora (que 
mas aelante se<rá otra cosa ) j pues vaya esta cuenta : en 
¡mi calle hay 8 farolas y 5,0 cas55 í póngale usté ipediio 
quartillo k caá farola ^ son 4 quartilios que valen 8 rea­
les , y un real al hombre que los encienda son 9 reales: 
reparta ust-é esús .9 reales entre toos ios veciiios de la 
cille , y verá usté que le toca á caá uno seis maray^is 
por, noche : ¿y habrá algún,veciqoque por no dar seis 

*ó si'Ste marayeis€s , quiera mejof; gastar un real ? 
i X^asiaiía. Pij>,es eso tiene remedio. ¿ Hay mas que po-

ítieríe de acyefdo los vecinos de ana ^alie? Para esto î ie 
¡parece á ipí q«e no se necesita ninguna orden , ni niogu-

ilna büli? pontificia. Si el Gobierno manda que haya lu-
. 3Ce§ , Jo ,|Besmo es, que se pongan asi que asao : el fin es 
•>aqBeies-íenJa5 calles claras. Y por fin , si para este pro-
' yeuto se Hubiere inenester licencia , que lo igan los hpm-

|jre{i-bii«nos,, {$tcontinuará,) 


